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Las ideas estéticas de J. P. Sartre se encuentran desparramadas en una 
enorme cantidad de artículos, mesas redondas, libros y entrevistas, pu­
blicadas generosamente desde 1936 hasta la actualidad1. 
Basta examinar someramente este material para percatarse de que 
está plagado de innumerables contradicciones, de que la perspectiva 
con que Sartre, en determinado momento, enfoca la función de la obra 
literaria y del intelectual es diametralmente opuesta a la que sostuvo 
antes o tuvo después. 
Sin embargo, nada se obtendría con enfrentar estas discrepancias y 
cantar victoria2, nada se obtendría con aislar ciertas ideas de Sartre y 
demostrar que su brillantez era sólo un fulgor de fuegos artificiales; 
proceder así sería -por un lado-- no entender que estas contradic­
riones pueden conformar la organicidad de sus concepciones estéticas y 
-por otro-- desconocer la labor que se ha propuesto Sartre como agi­
tador de consciencias, "como él que debe" sacar a luz, con desgarra­
dora honestidad, las contradicciones de los que son (o pretenden ser)
a la vez intelectuales, pequeños burgueses y marxistas.
Lo aconsejable es, entonces, ordenar y exponer suscintamente sus 
ideas para luego indagar y entender la causa orgánica de estas contra­
dicciones, poniendo de relieve la conexión interna en el movimien­
to y desarrollo de las ideas estéticas sartreanas. 
De partida conviene señalar que Sartre jamás ha pensado a la lite­
ratura como un objeto (como un praducto social), es decir, separada 
de sí mismo; cada una de sus reflexiones sobre ella son también (¿y 
'Bibliografía al final. 
'Como lo hace por ejemplo Philip Thody en "J. P. Sartre", Hamish Hamilton 
London, 1964. 
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principalmente?) una reflexión sobre sí mismo. Sartre jamá. ha teni­
do una disposición científica, objetiva; jamás se ubicó a la distancia 
conveniente, como lo hizo por ejemplo un Aristóteles respecto a la 
Tragedia o :rviarx con respecto a la Economía Política. 
Sus reflexiones acerca de la literatura son reflexiones que parten 
de su conciencia de la Literatura, y su retahíla de publicaciones son 
-más que un estudio sistemático:i_ testimonios del modo en que la
literatura se ha manifestado a su consciencia en distintos momentos
históricos. Esto explica, por ejemplo, el que -como reconoce en Las
Palabras- en determinado momentos su concepción de la literatura
dependiera básicamente de sus relaciones personales con el Partido
Comunista.
Por lo demás no debe extraii.arnos esta perspectiva en quién como 
Sartre se ha empeüado en restituir a la subjetividad "su debida" im­
portancia, en quien ha declarado que la única realid2d posible de 
estudiarse es la conciencia; en quien ha ;¡firmaclo4 que el hombre 
cuando huye de un león no huye por susto al león sino por temor 
a desvanecerse. 
El mismo Sartre se ha cmpeiiado:-. en recalcar que las variaciones 
que ha experimentado su conciencia, por factores personales y subje­
tivos, han sido proyectadas sobre sus reflexiones acerca de la litera­
tura. Sin embargo, hay que tener cuidado con esta perspectiva. Si 
bien es cierto que ella explica el que sus ideas estéticas sean cambian­
tes, subjetivas y por lo tanto cumr,rensiblemente contradictorias, no 
lo es menos que una insiste11cia en esta explicación freudiana, en que 
todo se hace derivar de la intrahistoria incliúdual, lleva a ignorar 
que la conciencia individual es también manifiesta de una con­
ciencia social, que la ideología expuesta por determinado individuo 
es también la ideología de una clase ,ocia!. 
Antes de hacer un recuento de las ideas estéticas de Sartre con­
viene aclarar -en base a lo seüalado- que éstas deben ser tomadas 
con pinzas, bienvenidas para comprender su obra y determinar su 
modo de pensar, y sobre todo para indagar la ideología estética de 
un intelectual pequeüo-burgués; pero malvenidas como intento de 
abordar desde un punto de vista marxista la literatura, o como crite-
•Sartre al exponer sus ideas <:stúicas no lo ha hecho con el propósito de expo­
ner un sistema cohe:eme; rns 1 � f!e�ion<:s al respecto son -por lo general- res­
puestas a críticas r ataques; incluso el libro traducido al español bajo el pomposo 
título de ¡Qué es la literatttra.1, no es sino una colección de artículos enmarcados 
en una polémica. 
'Afirmación hed1a en Esqtti»e d'tme Théorie des emotions, 1939; obviamente 
Sartre inventa esta endiablada "construcción" para encerrar el proceso emocional 
en la conciencia y negar, a�í. la objetiYidad. 
ºPor ejemplo, en Las palabras, Sartre pretende demostrar la gravitación de su 
abuelo en rn "proyecto" de escribir y en su concepción de la literatura. 
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110s ele autoridad para examinar las relaciones entre el escritor, su 
obra y la socieclad6• 
Contribuir a demostrar esta hipótesis, es -en parte- el propó­
�ito de este trabajo. 
ESQUEMA GENERAL 
Para ordenar las ideas estéticas ele Sartre y explicar orgánicamente 
�us contradicciones conYiene exponer un esquema general (al que se 
;tdscriben sus ideas funclam'.·ntales) para luego distinguir respecto a 
,:stc esquema tres etapas•, trc·s modos distintos de concebir la litera­
·ma y la función del escrit01; lo que nos permitirá también situar sus
•>bras ficticias y cxarnin:ir bs consecuencias o inconsecuencias que
,�nlre sus ideas y estas últimas existan.
El esquema general es hasta cierto punto un esquema abstracto y 
nemporal, podríamos afirmar que corresponde a Sartre, pero también 
podríamos decir que no, puesto que en él desligamos ideas de lo que 
,::!las nunca estuvieron clesligaclas: de la historia individual y social de 
J. P. Sartre. Se tr:1 ta en todo caso de un paso previo de índole meto­
jológica. 
Según este esquema, en la literatura se podrían distinguir dos po­
lo5. dos nrnc1os ele fnncionar el lenguaje, dos concepciones de la fun­
ción del escritor y de b literatura, que engendrarían a su vez el len­
guaje literario y el poético, la prosa y la poesía8• 
Poesía y prosa no s•! refieren aquí a la división usual entre lírica 
) 11arratiYa, sino a dos modos de concebir el lenguaje. Mientras que el 
lenguaje literario, la prosa, es el lenguaje concebido como instrumen-
t
1La g('neraci/1.J c�e c,cri ·r:i ••c.; fra11c':'.)·T" postL·:·lor a Sartre ha ton1ado a éste por 
11no de sus bl::tnc:,s pn.•fcriclw. F.n Por :ina '"'et'n no,•e/a (p. 51), dice, Robbe 
Crillct: ";r!w'.· 'i''?tb <.,,:e,•,·,., r> l 'cnz;1:7,·n:cn'.'? S;11 tre que vio el peligro de esa 
Jit,_ratura n�,�:·, 1 ·adr: · •. p·:·· ''icé1 �"; 'aynr lk 111�a litl'ratura 1nora], que pretendía
l.li' s,Jlo ,' ,¡·.:t:r >·, co:·:' :-:a, polític\·; p!a:1lea•1<.lo los problemas de nuestra
s<,ci,·d;id. r·,rc c¡t,•: é·: ·,¡,;1c,1 ;, la : 1"':'.lalid;,d p:·op,''·''rndística restituyendo al lector
su liben.id. La <':,¡:�· i-·r:ti:1 !la ,: . ,ostraclo q11e c1a una utopía más: en cuanto 
aparece la pr•:•·•·•.,parit'.m por sig:·,i'icar algo (algo ajeno al arte), la literatura 
empieza a ret1oc ·,\,,·. a d ··ap:irec· ·1 ··. Sin duda, tras esta crítica representativa se 
esconde tambic<n una ro::fiama ci ·�a en un criterio artístico eterno e inmutable.
7Fedcrico Riu, en un en•ayo titulado "El hombre y el escritor" (en Ensayos
sobre Saí'lff, :lfontc Avi!a. Car2cas, 1968), hace también un corte cronológico en 
S3rtrc, dis: ing":icnclo también tres etapas, pero su distinción --que casi coincide con 
la nuestra- se ba,a fundamcntalmentt: en "etapas de formación" distintas. Habla 
por ejempio de una primera fase (1930), en la que Sartre estudia a Husserl y a 
Jleiddeger y descubre a Kaika. Destaca también Riu el problema --que, según él, 
se repite en las 3 fases- de la subjetividad y la objetividad, la pugna entre el mun­
do interior y el exterior, entre el Sartre hombre y el Sartre escritor. 
""Literature and Poctry", de Guido Morpurgo (p. 128) en Sartre. A Collection
of c,-itical Essays, Premice Hall Inc., usA, 1965. 
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to, en tanto que remite a otros objetos; el lenguaje poético, la poesía 
sería, objeto y finalidad en sí mismo. 
La prosa es semántica, significativa, trascendente, es el lenguaje uti­
lizado, mediatizado; en el lenguaje literario las palabras funcionarían 
como signos, remitiendo a otra realidad, en cambio en el lenguaje 
poético las palabras estarían volcadas sobre ellas mismas, concebidas 
como objetos, como cosas y no como signos. 
La prosa, uno de los polos del esquema, es "utilitaria por excelen­
cia" ... "el prosista es el hombre que se sirve de las palabras"9• Para 
el poeta, en cambio, lo esencial es el lenguaje mismo, y su empresa 
es una exploración de éste. 
El prosista cree que lo esencial se encuentra fuera del lenguaje. 
"No se trata para él de saber sí las palabras agradan o desagradan en 
sí mismas, sino si indican correctamente cierta cosa del mundo o cierta 
noción"; para el poeta, en cambio, el lenguaje es una especie de ma­
teria prima10, como lo son por ejemplo los colores para el pintor o los 
sonidos para el músico. 
La prosa --en tanto primordialmente significativa- estaría ligada 
a la voluntad y conciencia del autor, vale decir, a la realidad; en 
cambio, la poesía lo estaría a la imaginación; la una pretendiendo 
trascender y la otra intentando fundar un mundo imaginario, cerra­
do, inmanente. 
Al lenguaje literario podríamos insertarlo en la tradición que con­
cibe el lenguaje como vehículo de principios morales y pedagógicos. 
El lenguaje poético --en cambio- podríamos relacionarlo con la tra­
dición romántica y simbolista, con las preocupaciones estetizantes. 
A partir de este esquema se pueden distinguir tres etapas, tres cor­
tes cronológicos, que permiten exponer y ordenar las ideas estéticas 
de Sartre. 
Primera etapa: S.\RTRE POETA: 1930-1940 
Las ideas estéticas de Sartre correspondientes a esta etapa, las encon­
tramos dispersas en dos libros: L'lma.e;ination (1936) y L'lmaginaire. 
J'rychologie Phénomenologique de l'imagination (1940). 
En el primero de ellos Sartre intenta fundar una separación enu·e 
la imagen y la percepción; afirma que tanto filósofos como sicólogos 
han cometido el error de considerar a la imagen como un objeto 
material, como una cosa. A través de este primer ensayo Sartre intenta 
demostrar que no puede y no debe confundirse el mundo real con el 
'Situations 11, J. P. Sartre, l94i. Todas las cita, que siguen pertenecen -si no 
traen indicaciones- a este texto. 
1•,Para qué siroe la Literatura? Intervención de Jean Ricardou (p. 47), Ed. 
Proteo, Buenos Aires, 1967. 
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mundo imaginario, la existencia física con la ausencia física, la per­
cepción con la imagen. 
En L' Imaginaire ... Sartre vuelve a insistir en esta distinción, dice 
-refiriéndose a un cuadro de Carlos vm:
"En tanto que consideremos el lienzo y el marco por sí mismos, el
objeto estético Carlos vrn no aparecerá. No es que quede escondido 
por el cuadro, es que no se puede dar a una conciencia realizante. 
Aparecerá en el momento en que la conciencia, al llevar a efecto una 
conversión radical que supone el anonadamiento del mundo, se cons· 
tituya a sí misma como imaginante" ... "Y como este Carlos vm que 
es un irre'al, en tanto que aprehendido en el lienzo, es precisamente 
el objeto de nuestras apreciaciones estéticas (de él diremos que está 
pintado con gracia, etc.), nos vemos forzados a reconocer que, en un 
cuadro, el objeto estético es un irreal11• 
"Esto es bastante importante si pensamos en la confusión que se 
hace ordinariamente en la obra de arte entre lo real y lo imaginario". 
"La contemplación estética es, "según Sartre", un sueño provocado 
y el paso a lo real: un auténtico despertar"12. 
"Se puede concluir de estas observaciones que lo real nunca es be­
llo. La belleza es un valor que nunca se podría aplicar más que a 
lo imaginario y que comporta el anonadamiento del mundo en su 
e&lructura esencial. Por eso es estúpido confundir a la moral con la 
cstét ica". 
"En realidad, tanto en la lectura como en el teatro, estamos en 
presencia de un mundo y atribuimos a este mundo justo tanta exis. 
tencia como el del teatro; es decir, una existencia completa en lo 
irreal"13• 
"Este mundo" (imaginario) "se basta a sí mismo, no puede ser ni 
desperdiciado ni corregido por una percepción, ya que no pertene­
ce a lo real"H. 
No cabe duda que estas afirmaciones emanan de uno de los polos 
Jel esquema, que responden -concretamente- a una concepción 
poética de la literatura. 
En ellas, por ejemplo, se descarta toda posibilidad de una literatu­
ra trascendente, al desconocer la interrelación entre la obra de arte 
y el mundo real. Se concibe a la literatura como un mundo imagina­
rio basado en �l lenguaje, como un mundo inmanente, cerrado, y 
que se basta a sí mismo. 
Al examinar la literatura sartreana correspondiente a esta etapa: 
Le Mur (1937) y La Nausée (1938), constataremos que Sartre no sólo 
"Lo imaginario (pp. 232 y 233), 1964, Ed. Losada, Buenos Aires. 
"ldem, p. 238. 
"'ldem, pp. 84, 85 y 86. 
"lliem, p. 210. 
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concebía la literatura como pot'fa sino que también la practicaba des­
de e�ta perspectiY:i. 
En La Xausée, por ejemplo, el transcurso ,·ita! del personaje prin­
cipal -Roqucntin- y su ,·isi<'m del mundo se '"ª descubriendo y des­
plegando clcscle el mismo lenguaje, desde y por un mundo ficticio 
autónomo, en esta no\'ela no hay una Yisión impuesta desde el exte­
rior, no es una nowla de tesis. no hay un trasmundo ideológico que 
esté manejando sigilosamente los hilos de la especificidad litcraria15 • 
Ni en el lenguaje ni en la est1 uctura ,e acl\'ierte intención ele trascen­
der. Tampoco se busca dar un pronunciamiento ni designar p:1.rcelas 
de la realidad, en cambio tocios los elcmen to, ele la no,·eb están con­
jugados para sustentar un mundn fié ticio aut:'inomo, completo en lo 
irreal. A ello se ele be el truco del comic nzo: los editores anuncian la 
falta de algunas páginas: a dlo también se debe la estructura ele 
diario que posee la noYela y que pennite cle,plegar con perfecta pro­
piedad mimética la trayectoria ,·ita! \' re'!.xi•:a ele Antaine Roquen­
tin. Por lo dem;k esta concepción poética que se hace patente en 
esta novela "ª t:imbién ;1cornpa11acla de una úsión del mundo que 
concuerda con ella, d::> una úsión que concibe al hombre como un 
"arrojado", como un ser extraiio y desarraigado ele la realidad. 
En La Xr111sée no haY nada preYio que se desee comunicar; puede 
que la no,·ela prm·nque r_·,pue<. tas. prro el!:'. al menos, no las da; 
de modo que el s·.·:1t ido 1r: mancce en smpenso. El hecho ele utilizar 
el lenguaje como medio F:na fundar un mundo imaginario basado en 
una estructu1a !ingi'ii,ti< ,t intencionadamente cerrada, implica por 
un lacio una separación tajan te en trc· mundo imaginario y mundo 
real, y, por otro (de acuerdo al e,quema general), un apego a la 
poesía, a la concepción poética del lenguaje. 
Esta primera et:ipa, anterior a la segunda guerra mundial, corres­
ponde a la época en que las preocupaciones filosóficas ele Sartre están 
centradas en la bú,queda ele un método de aproximación a la reali­
dad, de un método en que el mundo circundante conserve su signifi­
cación real y la conciencia su autonomía frente a él1ª. Este anhelo 
cartesiano lo impulsa hacia Heidegger y especialmente hacia la feno­
menología de Husserl. Sartre se apropia ele Li noción husserliana de 
intencionalidad, la que le permite plantear el fenómeno del conoci­
miento como una relación de ida (la conciencia intencional, el pro­
yecto) y ele n1elta (el objeto). 
No es casual que Sartre, quien se interesaba entonces por el papel 
de la subjetividad en el proceso del conocimiento, se preocupe en esta 
"Lo que no significa que esta obra carezca <le carácter ideológico. no, sin 
<luda lo tiene, p<'ro no se patentiza dd modo en que sucede en una obra como 
Las moscas o A /matas etnadt1s. 
"Ensayos sobre Sart1·c, Federico Riu (l'P· 12 y 13) . 
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etapa por esclarecer las instancias subjetivas y knoseológicas de la 
experiencia estética; sin embargo, al preocuparse de estos aspectos 
Sartre también patentiza una concepción de la literatura y el arte. Una 
concepción que es abstracta en cuanto reduce lo artístico y lo imagi­
nario a un recinto privado ('"lo real nunca es bello"), cuya llave está 
fuera ele la historia y es ajena a toda connotación social. En los textos 
que hemos citado, la experiencia ele lo estético está enfocada desde una 
perspectiva idealista, como si se tratase ele un fenómeno natural, con 
'.ma lógica propia eterna e inmutable, como si fuese un mecanismo 
.ti que alguien le dio cuerda para que caminase al mismo compás 
Jor los siglos de los siglos. 
Segunda etapa: SARTRE PROSISTA: 1913-1963 
Las ideas estéticas correspondientes al Sartre prosista las encontra­
mos fundamentalmente en Situntions 11 ("¿Qué es la Literatura?") 
( 19'17) . En este texto, Sartre se sirve del esquema general que hemos 
expuesto, pero, con los dados notoriamente inclinados a favor del pro­
�ista, parcialicbd ele la que ci,1a11:1 su famosa teoría del compromiso. 
En 1947 Sartre concebía a la literatura como una forma de acción 
capaz de transform:ir el mundo, "toda obra ele literatura", afirmaba, 
"es un llamamien t o··. el escrit·H' es quien revela "el mundo y especial­
mente el hombre a los clrm;is hombres, para que éstos, ante el objeto 
así puesto al desnudo, asurn;m tocl::is s 1 1s responsahilidades". 
Sartre está ahora ,ituaclo en una ptr,pectiva diferente a aquella de 
la primera eupa, ahora literatura es prosa, es la obra mediatizada 
que tiene por objeto el nrnnclo exterior a ella; la obra que tiene 
por esencial "el mundo y las cosas" y por inesencial "el acto creati­
\'O". El foco ele interés se ha trasladado desde los problemas de la expe­
riencia estética a la funcionalidad de la litera tura en el mundo real. 
El recinto pri\·,Hlo se transforma, ahora, en una paleta capaz de mol­
Llear la realidad. Por eso, Sartre afirma, ahora, que "aunque la lite­
ratura sea una cos:1 y la moral otra, en el fondo del imperativo esté­
tico discernimos el imperativo moral". 
En la literatura se trata -según Sartre- "de comunicar algo", sin 
embargo, para saber "lo que vale la pena comunicar habrá que recu­
rrir a "un sistema trascendente de valores. Y este "sistema trascenden­
te", será para él, por un lado, la escala axiológica del marxismo-leni­
nismo y por otro la que se desprende ele su propia concepción de la 
libertad 17• 
"(L'Eti:e et le iVea11t, J. l'. Sartre). Para Sartre la libertad no es una facultad 
del alma humana que pueda ser considerada y descrita aisladamente. El hombre 
no es primeramente y después es libre. La libertad para Sartre no es una facultad 
que pueda ser lograda por d hombre a partir de su condición racional y volitiva. 
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Sartre pensaba ---entonces- que esta literatura por la que luchaba 
tendría un destacado lugar en la construcción de un futuro mejor: 
"El arte de la prosa", decía, "es solidario con el único régimen donde 
la prosa tiene un sentido: la democracia" ... "hace falta", exclamaba, 
"que el escritor escriba para un público que tenga la libertad de 
Xo. Para Sartre no hay diferencia entre el 'ser' del hombre y su 'ser libre'. Es decir, 
la libertad es el ser del hombre, aquello que lo determina esencialmente. Aquello 
por lo cual todo cs. En L'E11·e et le Xeant la libertad no está pensada como una
cualidad extrahumana, como algo que algunos poseen y otros no, como cualidad 
que dependiera de circunstancias exteriores. No. la libertad es para Sartre lo 
propio de la naturaleza humana. De modo que tan libre es el preso encerrado tras 
unos barrotes como el transeúnLc que se pasea por la Alameda. En cambio para 
la connotación que el sentido común le da al término libertad un presidiario no e, 
libre, puesto que no posee la facultad de obtener los fines que desee. No puede 
ir, por ejemplo, a comer un hot-dog al centro. Para Sartre --en cambio-- este 
hombre es libre, él está entre barrotes, en una 'situación' que -se podrá argu­
mentar- limita su libertad; sin embargo, la limita solamente en la medida que 
el preso se proponga ir-a-comer-un-hot-dog, es decir -según Sartre- tal limi­
tación es elegida. ("El coeficiente de adversidad de las cosas, en particular, no 
puede constituir un argumento contra nuestra libertad, pues por nosotros, es 
decir, por la pre\'ia posición de un fin surge ese coeficiente de adversidad". Tra­
ducción, E. Losada, 1966). Para Sartre, entonces, el concepto de libertad significa 
autonomía de elección. Elección en 'situación', que incluye el determinismo en 
cuanto hay 'situación' pero ya no con el sentido mccanicista que planteaba el posi­
tivismo. sino como repertorio de posibilidades de las cuales el hombre -por ser 
facticidad y trascendencia a la Ycz- está condenado a escoger. Así, la libertad e� 
perpetua elección connatural al hombre. "La realidad humana es libre", afirma 
Sartre, porque "no es suficientemente". Yale decir, el hombre no es cosificable, no 
se le puede detener en el tiempo. No es al modo del e11 si "que es radical y defi­
nith·amentc lo que es y para él cual no existen posibilidades de ser otro que el 
mismo ... El ser que es lo que es no puede ser libre. Luego para la realidad hu­
mana ser es elegirse. De ahí la necesidad constante de 'hacerse'. de 'proyectarse' 
en ,·ez de 'ser'. 
Para Sartre, en cuanto el hombre se da cuenta que no está hecho dcfiniti,·a­
mente, de una misma manera para siempre, cuando se da cuenta de que lo que 
'es' debe ser constantemente rehecho, de que el 'ser' es constantemente un 'que­
hacer', es decir en cuanto se da cuenta que es libre: surge la angustia. De modo que 
la angustia, según Sartre, es el modo en que se manifiesta en el hombre la con­
ciencia de su Iibenad. Angustia que es más que un temor, frente al mundo un
temor, frente a sí mismo, y que surge como una dc\'elación del hombre en tanto 
que libertad. 
El homb1·e intenta o�ultarsc su libertad, c,·adirsc de esta angustia (que no es 
sino conciencia de libertad). conducta que Sartre denomina: Mala fe. 
La mala fe --dice Sartre- "es ese poder nihilizante que nihiliza la angustia 
en cuanto huyó de ella y se nihiliza a si mismo en cuanto yo soy ella para huirla". 
Por poder nihilizante entiende Sartre la facultad de transformar en nada, en el 
sentido de negar que algo aparezca como lo que cs. De este modo al hombre 
destruye, nihiliza la angustia en cuanto huye de ella. Pero como huye de ella sin 
tener presente su propia huida (puesto que se está negando a si mismo en cuanto 
es esa angustia) el poder nihilizante recaerá sobre él mismo. 
Con la mala fe aquello de lo cual el hombre trata de engañarse, de c,adir, ca 
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rnmbiarlo todo, lo que significa, además de la supres10n de clases, la 
abolición de toda dictadura, la perpetua renovación de los cuadros, 
el derribo continuo del orden, en cuanto tienda a congelarse". 
A partir de esta concepción prosista de la literatura, que la conci­
be como un medio eficaz para transformar el mundo, Sartre postula-
L1 angustia, la conciencia atormentadora de su libertad; pero, como no puede 
!mir de ella sin enmarcararse su propia intención de engañarse ("no es posible en­
gañarse sin engañarse sobre la intención de engañarse"), el hombre de mala fe 
<lebe negarse a sí mismo en cuanto engañador.
Pero la mala fe no es un autoengaño deliberado, en ella el engaño y la decisión 
de engañarse no tienen la menor distancia temporal. "Se es ele mala fe como se 
suefia", es decir, uno se entrega a la mala fe como al sueño, volcado a él v sin 
<0nciencia reflexiva. 
La mala fe corno intento de sofocar la libertad bajo 'el peso del ser' se mani­
fiesta básicamente de dos maneras: a) como transformación de la facticidad en 
t rJ.�cendencia, y b) como transfonnación de la trascendencia en facticidad. 
La facticidad es para Sartre lo que en el hombre es de manera cerrada, su 
existencia existida (no es nuestra intención comentar el ideario filosófico de 
Sartre, sin embargo, nótese cómo ignora, deliberadamente, las relaciones sociales y
la objetividad, ¡la facticidad es la existencia existida!, dice, lo que es, por lo menos, 
una tautología sicologizante y metafísica), la parte de su ser que está puesta ante 
d como un factum, es decir, su existencia de hecho. 
La trascendencia, en cambio, es lo que el hombre no es, es decir, sus posibles, 
··w existencia abierta", lo otro que él, pero que de algún modo también le es 
propio por estar abierto al frente como posible.
Para Sartre el ser humano es a la vez facticidad y trascendencia y cada una 
,le estas propiedades remite de inmediato a la otra: puesto que el hombre es 
libre. Libertad que se estará sofocando en la medida que se otorgue un ser (al modo 
,le! ser en-sí), desde la perspectiva de una de ellas y desconociendo a la otra. 
Como ejemplo de la primera posibilidad, de aquella conducta ele mala fe que 
transforma su facticidad en trascendencia, tenemos el caso de alguien que enfren­
tado a una situación difícil reacciona cobardemente y luego de ello nos (¡se!) dice 
que él 'no es así'. Con lo que está negando un estado de hecho (la cobardía), la 
facticidad, haciéndola pasar a una trascendencia que realmente este hombre "no 
es", a una posibilidad 'ser valiente' que no ha realizado. Este ejemplo citado en 
L'Etre et le Neant está ejemplificado concretamente en el Garcin de Huis Clos. 
La obra entera de Sartre podría considerarse como una larga galería de personajes 
que ilustran conductas de mala fe. 
Como ejemplo de la segunda posibilidad, de aquella conducta de mala fe que 
es transformación de trascendencia en facticidad, Sartre cita el caso de una mujer 
que se arregla para llamar la atención de los hombres, pero cuando ella realmente 
llama la atención y se acerca un varón con intenciones inequívocas, la mujer se 
sorprende, se espanta, se molesta; sin percatarse que ha sido ella misma la que 
parcialmente ha provocado la situación. De esta manera ella niega la trascendencia, 
desconociendo el sentido de su peculiar modo de vestirse. Ella no ha querido darse 
cuenta del porqué la miraban, y ha pretendido que la miraban sin ver en ella 
más que lo que ella era: sin intenciones sexuales y sólo por una admiración obje­
tiva frente a ciertas cualidades de su persona. En el primer ejemplo el personaje 
ocultaba su libertad otorgándose un ser desde una intención en desmedro de su 
acto cobarde, en este último, la mujer se otorga un ser desde su pura facticidad 
en desmedro de su intención, de su trascendencia. 
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rá la Función Social de la Literatura, y la .Vecesidad del Compromiso, 
sentando las bases para la concepción del escritor como un subver­
sivo permanente, como el anticuerpo y guardián de la sociedad. 
"El escritor", decía Sa1 tre refiriéndose al pro,ista, "e�.LÍ en el asun­
to haga lo que ha6a, m.ircado, comprometido. :1asta ,u retiro más
recóndito" ... "no puede eludir que su olir;1 ten .. 1 1111 ,enrielo y que 
ese sentido esté jerarqui1ac.lo y ,ea el rc>ulL:1do de una vi,iún del mun­
do, y las ,·isiones del m1111é1o 11,, son hechos indi, idualt.:, ,ino sociales 
e históricos". Sartre re((,noce ahora el carácter id,·lJ!.'i'iiLo y la tras­
cemlencia de la obra litcr:1ria, sin embargo, irn u,rc u1 una perspec­
tiva idealista, puesto que tr:111,forma a la obra en rnot"r ,le los acon­
tecimientos reales. 
Para Sartre, en EH,. Lt solitL,ridad de lo, escritores es un hecho, no 
dice que deben ser solidarios sino que: lo son. que e,t:ín comprometi­
dos desde el mismo momento en qtte un¡;iezan :1 e,c1 ihir. ''El escri­
tor", decía, "trabaja con signilicados", de allí ljlle <¡·,ule de inme­
diato afecto al Co111J1ro111iso, a la comunicación. 
Y, como "el escritor no tiene modo alguno de evadirse, qu:::-remos", 
decía Sartre, "que se abrace estrechamente a su t'.·¡Joc1: es su única 
oportunidad". Desde esta perspecti,a. "el escritor tcndr:í que contri­
buir a que se prodtllcan ciertos cambios en la sociedad que nos rodea" 
tendrá que contribuir a "cambiar a la vez la cu11<li,i,'.n social del 
hombre y la concepción que el hombre tiene de ,í llli-1110··. 
Sartre concebía a la literatura como .,i f1,o,· rnu L,pada o un 
ejército, "el escritor, decía, "es respo1halile ,l-: h,lu: de la, gl!L·. ras 
perdidas o ganadas, de las ren1eltas y 1,pre,i1i 1 1- , ..... "c,'m1plicc de 
los opresores sino es el aliado natural de ]ds up1 i1,1id 1o' ... "el escritor 
proporciona a la sociedad una concicnc ia inq u it·L1 , . !·" 11 d1t> e,t.í en 
perpetuo antagonismo con las fuerzas consen aduras LFI" m;mticnen el 
equilibrio que él pretende romper", a�í "la ohra e,criLt ·-,· LOnúerte 
en condición esencial para la acción, en el momento de la conciencia 
reflexiva". 
Esta concepción prosista e idealista de la literatura fue refundida 
por Sartre en dos normas tem,íticas o ¡uutas de compromiso: "d�be­
mos", decía, "militar en nuestros escritos en fayor de la libertad de la 
persona y de la Revolución Sor-inlist11. Se l1 a Liba , n dtfinitiYa de con­
certar una pe,,pectiYa marxiqa con la, idt;,s s:1,lrcan:1, :t(erca de la 
subjetividad, la conciencia y la libertad individual17 . 
Para Sartre "la literatura había n1elto a ser lo que nunca debió 
dejar de ser: una función social"'. 
Más tarde (1950), en el prólogo a El artista y su conrin1ria18 Sartre 
retomó su Yisión prosista ele la literatura e hizo en base a ella una 
"Situations I\". Colección d� cnsavos traducidos al cspaliol con,o l.ite,·aturn y 
A.rte, Losada, 1966, fiuenos Aires. 
RECUENTO CRITICO OE LAS IDEAS ESTETICAS DE SARTRE 159 
nueva distinción10 entre el sentido y la significación. "Creo que un 
objeto es significante", decía, "cuando se apunta, a través de él, a 
otro objeto. En este caso, el espíritu no presta atención al signo en 
�í mismo; va más allá de él, hacia la cosa significada; sucede a menu­
llo que ésta quede presente en nosotros cuando después de un tiem­
po, hemos percliclo la memoria ele las palabras que nos la habían he­
d10 concebir" ... "El sentido, inversamente, no se di,tingue del obje­
to mismo y es tanto más evidente cuanto más atención prestamos 
a la cosa que habita". 
"Para mí", afirmaba Sartre, "el artista se distingue del literato en 
d hecho de cultivar artes no significantes". En el texto citado Sartre 
; mplía el campo ele acti,·iclacles del prosista, incluyrnclo en él no sólo 
;t los géneros literarios tradicionales sino también a los ensayos filosó­
Jirns, políticos, y al periodismo. 
Las ideas estéticas sartreanas ele esta segunda etapa, además de 
haber alcanzado una vasta difusión, tienen también expresión prác­
tica en gran parte ele la obra sartreana. Al S:utrc prosista pueden 
:ttlscribirse casi tocios sus ensayos, Vnto aquellos propi;uiu;te filosó­
Jicos como aquellos que testimonian que entre l 1H3 y 1 % l Sartre no 
dejó pasar acontecimiento histórico alguno20, sin 4ue vcl, ;¡ra sobre él 
toda su fuerza de su conciencia analítica. Incluso sus dos más largos 
¡ensayos literarios? -Bazulelaire (1947) y Saint Grnct Col!iédini et 
Jiartyr (1952) - son producto ele la "?licación de lz: ,·i,ión prosista 
de la literatura a clos graneles poetas. 
A.l Sartre prosista pueden también atlscribirse sus guiones cine­
matográficos, tocia ,u obra teatral y los tres tomos ele Les chemins de 
la liberté. Digamos que no se trata ele adscribir todas estas obras al 
Sartre prosista por el hecho ele que ellas hallan siclo confeccionadas 
entre tales y tales ;11 os (E:l,l-1964), lo fumbmcntal es que c;::da una 
de ellas al ser analincla rc,·eb una concepción utilitaria del lenguaje, 
:' que cada una se ciüe a las pautas dadas por el Sartre prosista, que 
hemos venido rescüando. 
Por ejemplo, si examinamos algunas conclusiones respecto a su obra 
,,En Saint Genet, Comedien et l\Iartyr, Gallimard, 1952, Sartre utilizó el mismo 
Esquema, cxplicaBdo coll ciena cklcnción aspectos de la poesía. 
º"En Situatio11s m (Tr. La re pública del silencio, Losada, 1965, Bs. Aires) , es­
cribió sobre la segunda guerra mundial y la resistencia, sobre el automatismo y el 
capitalismo en usA y sobre el problema negro. El problema judío lo trató en Re­
f/exions sw· la q11es¡ion juive, 1946; atacó la política colonialista en L'afaire Henri 
Martín, 1952; en 1952 tocó el problema de los pueblos africanos en Colonalisme 
et neoco/onalisme, y en 1961 escribió también un largo ensayo sobre Cuba: Hura­
cán sobre el az1ícar. 
A estos libros habría que agregar, por lo menos, una decena de artículos, en 
los que Sartre se ocupa desde la guerra en Yietnam hasta los problemas del gobier· 
110 cooperntivista de Israel. 
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teatral, nos encontraremos con una constatación práctica de estos pre­
ceptos21 . 
Recordemos que cada una de sus obras teatrales es portadora de un 
pronunciamiento sobre un hecho contemporáneo al estreno, cada una 
es por ende un intento de aclarar o de condenar acontecimientos del 
mundo real exterior, "nuestra tarea de escritores", decía Sartre22, 
"'Las ideas del Sartre prosista expuesta en Situations n, respecto al quehacer 
litera1·io en general, Sartre las ha expuesto en particular con respecto al teatro. 
En esta misma ohra dice: "Antes el te:itro era de 'caracteres'; se hacía que apare­
cieran en escena personajes rn;ís o menos complejos, pero enteros. y la 'situación' 
no tenía otra misión que enfrentar a estos caracteres para mostrar cómo cada uno 
de ellos era modificado por la acción de los dem;k ... desde hace poco se están 
efectuando importantes cambios en esta eskra, varios autores retornan al teatro 
de 'situación'". "Se acabaron los 'car.ícteres'; los héroes son libertades en la tram­
pa, como todos nosotros·· ... "Cada personaje no será m.ís que la elección de un 
fin. Es de desear que toda la literatura se haga moral y problemática como este 
teatro nuevo ... qne muestre simplemente que l'I hombre es también un valor y que 
los problemas que plantea son siempre morales". 
En una entre,,ista publicada en "L'Express" y reproducida en la Rc,·ista \'ene­
zolana 'Sardio' (N9 7, 1%0), Sartre refiriéndose al teatro, dice: "El ideal sería 
mostrar y conmo,·er al mismo tiempo ... ". "No creo que Brecht hubiera considerado 
esta contradicción absurda. Todo depende de la pcrspecti,,a que se adopta cuando 
se quiere contar una historia: o bien se toma el punto ele vista de lo eterno. E� 
así, eso será siempre así, la mujer ser;i sicmprC' l'I eterno femC'nino, etc. En este 
caso caemos en el teatro ele la 'naturaleza humana' que yo llamaré burgués. O bien 
se le mira como el signo <le un mo,imiento que comienza o de una liquidación 
que continúa" (¿la traducción o la mistificación lingüística de Sartre:'). "Es decir. 
desde el punto de vista histórico. Aún más, desde el punto de vista del porvenir ... ". 
"Me gustaría que el público viese desde fuera nuestro siglo, como cosa extraña, 
como testigo. Y que participe al mismo tiempo, puesto t1ue él hace este siglo. 
Desde luego hay algo de particular en nuestra época: nosotros seremos juzgados. 
En una conferencia publicada en la Re,·ista "Casa de las Américas' (c'\Q 3, 
1960), Sartre se refiere al 1r,odo en que el teatro podrá contribuir al desapareci­
miento de la burguesía, dice: "lo que nunca S<' ha dicho desde que el teatro se 
aburguesó" (¿?), "es que la acción dramática es la acción de los personajes ... ", "si 
queremos saber lo que es el teatro tenemos que preguntarnos lo que es un acto, 
porque el teatro no puede representar otra cosa que el acto ... ", "lo que queremos 
recuperar cuando vamos al ttatro es nuestra propia imagen, nuestra pobreza o ri­
queza, nuestra vejez o j11\"entud, lo que queremos es ver cómo actuamos, cómo 
trabajamos, las dificultades con las que tropezamos, ver que somos hombres con 
principios y que fijamos principios a esas acciones ... ". "Desgraciadamente todo lo 
que acabo de detir está muy lejos del teatro burgués ... ", éste "no desea la acción 
dramática ... ". "la acción del hombre. sino la acción del autor que construye he­
chos ... ", "la burguesía quiere una reprc,entación subjetiva de sí. o sea, que se 
reproduzca ml>re la escena una imagen del hombre según su propio ideología, y 
no buscando en esta espctie de in<li,iriuo, que se ,·en, de grupos que se juzgan 
entre sí, puesto que si eso wcediera el ralor de la burguesía se saoría a discusión, 
y eso, señores. e,o sería peligroso ... ". "Actuar'', dice Sartre, "es precisamente el 
objeto del teatro, es cambiar el mundo y n!'cesariam�nte cambiarse a sí n,ismo. 
y como la burg11esia 1·0 tiene C'l menor d!'�co ele cambi.ir las relaci0111·� de clase 
�xige al teatro que no la inqui,·te con la idl'a <!el acto". 
""Situations 11, p, 11.
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"consiste en hacer entrever los valores de eternidad que están impli­
< ados en los debates sociales o políticos; son valores que tienen única­
mente interés en una envoltura actual". Sartre abogaba porque el 
pronunciamiento histórico implicará además un pronunciamiento mo­
rnl, como sucede, por ejemplo, en Les Mouches23 : por un lado, tene­
mos allí un pronunciamiento respecto a una situación histórica con­
,Teta (la Resistencia) y por otro -simultáneamente- un pronuncia­
miento que concierne a valores morales eternos (la trascendencia di­
'.'ina, encamada por Júpiter y las moscas, derrotada por el humanis­
mo existencialista encarnado en Orestes) . 
Recordemos también que casi todas sus obras teatrales pretenden 
demostrar una tesis, y que ellas explicando e involucrando conducen 
.ll espectador de la mano por la lección; "el prosista", decía Sartre24, 
'es un hombre que ha elegido cierto modo de acción ... que podría 
,er llamada acción por revelación". Sin duda, la literatura así me­
cliatizada requerirá -para cumplir eficazmente su función- una es­
xuctura de tesis. Esta estructura permitirá, mediante un desarrollo 
:�radnal y ordenado de la demostración, entregar sistemáticamente las 
ideas que se quieren habilitar, y, además, como consecuencia de la cons­
trucción apriorística y de los factores retardatarios de la tensión (lar­
gos diálogos, monólogos explicativos, protagonistas lucidos que expli­
citan verbalmente sus conflictos antes de vivirlos, etc.), se producirá 
un distanciamiento brechtiano del espectador, que le llevara (hipoté­
ticamente) a racionalizar la lección con respecto a la totalidad del 
mundo real. La estructura de tesis es, entonces, la más apropiada para 
cumplir la "función social", así como la prescribe Sartre. 
Organizar una obra en pro de una lección significa concebir al 
lenguaje como un medio, y significa concebir como un fin a la reali­
dad y a la ordenación que el espectador pueda hacer de ésta luego 
de presenciar la obra. 
En 1947 Sartre afirmaba que "si las palabras son reunidas en frases 
en busca de la claridad, es necesario que intervenga una decisión 
extraña a la intuición y al lenguaje mismo: la decisión de entregar a 
otros los resultados obtenidos"25• Para Sartre --entonces-, tanto la 
estructura formal como la estructura significativa de una obra consti­
tuyen un medio para entregar conocimientos ordenados de antemano, 
incluso el mismo autor, así lo ha reconocido al referirse a la elección 
del vaudeville para su obra Nekrassov26• 
Recordemos también que gran parte de los protagonistas sartrea-
nos se presentan en el escenario provistos de una gama de conoci-
"'Les rnouches (Las moscas, Ed. Losada, 1962, Bs. Aires). 
"Situations 11, p. 53.
�'Situations u, p. 52. El subrayado es nuestro. 
"'Nekrassov, Gallimard, 1956, París. 
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mientos y de categorías cuya obtención resulta inexplicable a partir 
del mundo mismo de la obra (Orestes en Les Mouches, Hugo en Les 
mains sales); y como algunos personajes están informados de la tesis 
que la obra intenta comunicar, sirviendo de moderadores (Inés en 
Huis clos) : adelantando y guiando la disertación, mientras otros per­
sonajes hacen el papel de alumnos (Garcin y Estelle en Huis clos); 
incluso algunos personajes desaparecen como individuos para transfor­
marse en representantes absolutos de concepciones ideológicas (Ores­
tes y Júpiter en Les mouches, Hugo y Hoederer en Les mains sales), 
todos estos ejemplos manifiestan el modo en que la concepción prosis­
ta organiza los elementos dramáticos, transformando a los personajes 
en marionetas destinadas � comunicar conocimientos. Incluso la esce­
nografía, cumple en su obra teatral una función similar: Sartre -sin 
ser un autor que le conceda gran importancia- las veces que se ha 
ocupado de ella (Huis clos y Les scqw:strés d'Altona) la ha utilizado 
como un medio para reforzar la comunicación de la tesis. (La estatua 
en Huis clos simboliza la conformación por la mirada ajena, y las pie­
zas de 'abajo' y de 'arriba' en Les sequcstrés d'Altona simbolizan dos 
sectores sociales excluyentes). 
Por lo demás, al analizar las obras teatrales de Sartre es posible des­
entrañar una clara y progresiva relación entre todas ellas, éstas están 
mancomunadas, formando un ciclo cerrado, bajo la tuición de una 
tesis globaP7• Esta interrelación es también una manifestación del 
propósito programático de comunicar dosificadamente una gama de 
conocimientos. Incluso si revisamos esta tesis global, constataremos 
que ella se ajusta perfectamente a las normas que Sartre prescribía en 
Situations 11. 
Burdamente podríamos decir que la gran lección, la tesis global de 
la obra teatral sartreana es: ¡ transforma la realidad social (llega al 
acto), pero no olvides la subjetividad! o, mejor, ¡sé marxista-leninista 
pero también hombre libre! (con las connotaciones sartreanas) 2s. 
En Situations II Sartre decía: "debemos militar en nuestros escritos 
en favor de la libertad de la persona y de la revolución socialista". 
Guardando las proporciones, podríamos decir que la gama de 
conocimientos -"los resultados obtenidos"- que Sartre, ficción me­
diante, intenta comunicar, constituyen la proyección de un intento 
teórico de conciliar al existencialismo con el marxismo29, a ello se 
2:11.as obras de teatro de Sartre forman efectivamente una escalera (Huis clos, 
llforts sans sepulture, La prostitute respetueuse. (Obras que tratan progresivamente 
d problema del Otro, del 'gesto'), Les mouches, Les mains sales, Nekrnssou, Les 
seques/res d'Altona, Kean, Le diable et le bon dieu), en que se demuestra y desa­
rrolla una tesis global: el paso del 'gesto' al ·acto' en la subjetividad, y la conca­
denación de este paso con la objetividad histórico-social. 
••ver nota 17.
RECUE.t"\!TO CRITICO DE LAS ID'EAS ESTETICAS DE SARTRE 163 
,lebe también que el lector-espectador -el alumno- implícito en su 
<>bra teatral, sea, por excelencia, el marxista ingenuo. 
A partir ele esta concepción prosista de la literatura se hace clara­
mente explicable la falta ele originalidad ele las obras sartreanas de esta 
•;eguncla etapa. Por ejemplo, Huis clos tiene una estructura análoga a 
"l'enfer buffet ele gare au troisieme act d'Eurydice"3º; Les mouches 
,:s una adaptación de la trilogía de Esquilo; Les mains sales tiene una 
estructura similar a L'inco111111e el' A rras:1° ; se ha insistido también en 
·'singuliers analogies de structure et cl'intention", entre Le Diable et
le bon Dieu y La peine capitale de Clamle André Pujet30; el mismo
Sartre ha reconocido haber utilizado en su novela Le sursis la estruc­
tura de Manhattan transfer, la obra ele John Dos Pasos; también,
en los otros dos tornos de la trilogía se advierte claramente la influen­
cia del esquema narrativo de La conclition humaine de André Mal-
1 aux. ¿A qué se debe esta falta de originalidad?, o tal vez pregunté­
monos ¿podrían acaso generarse estructuras literarias originales, desde
una concepción que ve en la literatura un medio para comunicar con­
ceptos, ideas, que hace ele la literatura no un reflejo de la realidad
�ino de abstracciones, que transforma a las obras en portavoces, de un
programa ideológico que ni siquiera ha sido sancionado por la rea­
lidad?31.
"'En su última obra filosófica -Crítica a la razón dialéctica-, Sartre emprende 
teóricamente la empresa de conciliar Marxismo y Existencialismo, señalando las 
, eficiencias del marxismo como método de interpretación de la realidad y solu­
< ionándo]as -por supuesto-- con la panacea de la cual él es principal portavoz: 
< l existencialismo. Sin embargo, esta crítica es parcial porque, como dice Aurelio 
Alonso (Prólogo a Edición Cubana, 1969, "Cncstiones de método"): "No ha habido 
'"n Sartre ni un esfuerzo en profundizar (aunque ha sido sagaz y penetrante en la 
descripción de situaciones y en análisis inmediatos) el efecto de la oficialización 
1 �volucionaria del marxismo, ni un reconocimiento de la diversidad de los marxis­
mos actuales y la desigual signiifcación de algunos marxistas desde la década del 
20 hasta nuestros días. Esta ausencia hace que la crítica de Sartre al marxismo sea 
, álida sólo parcialmente; aunque dentro de estas fronteras, plenamente válidas". 
l'or lo dem,ls, como dice Alonso, el reconocimiento de ausencias reciprocas implica 
la crítica del marxismo y del existencialismo a la vez. 
·'"Theatre Destin, Pierre Henri-Simon, Librairie Armand Colín; París, 1959.
nR. M. Alberes se refiere en J. P. Sartre (Ed. Fontanella. Barcelona, 1963) a la
urcncia de originalidad del pensamiento y dd programa ideológ-ico que Sartre 
tlesarrolla en sus obras ficticias. Dice Albnes: "La soledad, la libertad y la res­
ponsabilidad humanas examinadas con el mayor rigor y sistematizadas con la más 
lúcida exigencia ... , parecen ser las posiciones fundamentales ... ", que ... "hicieron de 
'>11ue un escritor que despertó la curiosidad del mundo entero". "Estas posiciones 
r10 son nneYas en nuestra época. Verdaderamente el s. xx se caracteriza por el 
hecho de que las doctrinas completas dejan de explicar y de dirigir la vida humana. 
l se horror a 'lo perfecto' y esa puesta al desnudo del hombre, los encontramos ya 
L"l los albores del siglo, tanto en un Péguy como en un Gide, o en un Unamnno", 
\ posteriormente, también "en un Malranx y en un Camus ... ". "También en un 
1 (manos el hombre es libre y responsable, y está sólo en la noche. La idea de que 
1 ,� caminos de nuestra vicia no están trazados, sino que dependen de nosotros 
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Es por ello, entonces, que Sartre se vio obligado a servirse de otras 
estructuras literarias para entregar "los resultados obtenidos", ello 
también permite aclarar la paradoja de una obra como Huis clos, en 
la que un contenido cósmico antideterminista está plasmado siguiendo 
los moldes caducos del teatro naturalista. 
Las tres novelas que integran Les chamins de la liberté constituyen 
también -como el teatro- una puesta en práctica de la visión pro­
sista de la literatura. En ellas -a diferencia de La nauseé- los per­
sonajes existen en la medida que sirven al trasmundo ideológico, así, 
Brunet, por ejemplo, sólo importan en cuanto comunista ortodoxo; 
Jacques en cuanto típico burgués y Daniel como homosexual, que ilus­
tra una conducta de mala fe. El protagonista, Mateo, igual que 
Hugo, Oreste y Goetz, será el destinado a recorrer -con la lección 
consiguiente- "les chemins de la liberté, será el que debe pasar 
desde el 'gesto' al 'acto'3!!, desde la negación de la libertad, por la 
libertad gratuita y hasta la libertad comprometida; por lo demás el 
solo nombre de la trilogía ya indicaba la índole de la lección y de los 
conocimientos que se deseaban comunicar. 
En cuanto a los elementos propiamente literarios, la visión prosis­
ta se manifiesta, en estas novelas, en un narrador --que por más que 
intenta disimularlo- es omnisciente, y que ejerce su dominio en fun­
ción directa de la tesis que se desea entregar; también en la lucidez 
de los personajes y en ciertas escenas, como la muerte de :Mateo, que 
están más al servicio de la tesis, de la lección, que de la lógica interna 
de la novela y del desenvolvimiento natural de los acontecimientos. 
mismos, que 'todo es siempre \'ol\'er a empezar·, que no existen fónnulas que 
puedan dictar nuestra conducta, sistemas que puedan tranquilizarnos y procurarnos 
la comodidad, es. en suma, una idea generalizada de la literatura de nuestro 
tiempo". 
"La tensión entre ... soledad y responsabilidad aparentemente contradictorias y 
no obstante relacionadas, está en el fondo de las obras de Bernanos, de Malraux, 
de Graharn Greene, de Carnus. Esa tensión paradójica ha recibido así los nombres 
de 'trágica', de 'angustia', de 'destino· e incluso de 'absurda'. El hombre no cree 
ya en las explicaciones y en las reglas de vida que se le dan para ser utilizadas 
en cada punto, y sin embargo, esa ausencia de ayuda recibida del exterior no 
elimina su responsabilidad, que se hace ahora más angustiosa para él, hasta el 
punto que el problema ha terminado por invadir toda nuestra literatura y darle 
cierto aspecto 'metafísico', corno se dice impropiamente. De hecho, el aspecto es 
moral". 
"Es sobre este problema que se funda la obra de Sartre, así como la de sus 
antecesores y de sus contemporáneos". 
"Pero en él la novedad reside en el hecho de que el problema es tratado siste­
máticamente y por un filósofo" . 
.. Para Sartre pasar desde el 'gesto' al 'acto' significa pasar desde una etapa de 
determinación por el Otro, de gesticular, a una etapa en que se actúa, en que se 
toma conciencia de la libertad, y en que se elige 'libremente' un camino. Este 
es el transcurso del protagonista de estas novelas: Mateo. 
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Como hemos visto, las ideas estéticas sartreanas correspondientes a 
esta segunda etapa, tienen dos proyecciones, en primer lugar constitu­
yen un pronunciamiento idealista acerca de las relaciones entre la
literatura y la realidad, un pronunciamiento que extralimita precisa­
mente lo que en la primera etapa se negaba: la función de lo imagina­
rio en el mundo real y el carácter ideológico y moral de la obra lite­
raria. La f�nción que atribuye Sartre a la literatura no es más que 
una manifestación de buena voluntad, que -curiosamente- sustitu­
ye la lucha de clases por la palabra escrita individual. 
Todo lleva a pensar que Sartre al establecer signos de equivalencia 
entre la praxis política y la praxis estética, buscaba una conciencia 
tranquila, que le asegurara que estaba transformando el mundo sin 
realmente transformarlo. 
En 1961, en el curso de una entrevista con escritores cubanosss, así 
lo dejó entrever: "en mi país todavía no he terminado de decir no y 
estoy tranquilo, pero en un país donde se dice sí, hay un problema 
especial, que es el que yo acabo de decirles" ... ". "Es que la autonomía 
del arte sea conservada al mismo tiempo que el arte concurre a la
acción social". 
En segundo lugar encontramos en los textos de esta segunda etapa 
normas de creación literaria, preceptos que pueden resumirse en Obra 
tesis, y que están ejemplificados en las obras teatrales y en las novelas 
�artreanas. Preceptos que pueden ser -dependiendo del contenido a 
comunicar- muy útiles, pero en ningún caso puede dejarse en manos 
de su virtuosismo -como hace Sartre- las posibilidades de transfor­
mar el mundo real. Aún más, la puesta en práctica de estos preceptos 
implica en muchos casos una violación de criterios estéticos imperantes 
en la literatura europea contemporánea, de criterios como la lógica 
interna o la propiedad mimética de la obra. 
La oposición tajante que hay entre las ideas estéticas del Sartre 
''poeta" y del Sartre "prosista" tiene, sin embargo, un común deno­
minador: el idealismo. A la concepción de la obra literaria como una 
pura inmanencia sigue la que la transforma en pura trascendencia, 
la que deja en manos de la literatura la labor que sólo puede desem­
peñar la clase trabajadora organizada. 
Este idealismo se mánifiesta también en las actividades políticas 
que desde 1941 viene desempeñando Sartre. Sin duda, a partir de la 
guerra hay en el filósofo francés un cambio: de esa época data su
interés por los trabajos de Marx y Engels, como el mismo lo ha reco­
nocido, la ocupación alemana lo induce a una toma de conciencia de 
su historicidad, a participar en la resistencia. Sin embargo, esta parti­
cipación se concreta en la fundación de un movimiento llamado Socia-
""Sartre ,•isita a Cuba, 1961, Ediciones R. Cuba. Subrayado nuestro. 
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lismo y Libertad, el cual, teñido de utopismo, tuvo escasa repercu­
sión34 . 
Poco después de publicar .Situations II (1947), Sartre se integró al 
"Rassemblement Démocratique Revolutionnaire", partido de origen 
pequeño-burgués que atacaba el centralismo democrático y que estaba 
penetrado por concepciones anarcosindicalistas. 
Convertido en figura de renombre, Sartre mostró gran fervor por 
los 'partos' revolucionarios, por los momentos en que necesariamente 
imperaba la improYisación; sin embargo, en la misma medida que ésta 
iba siendo sustituida por la disciplina y la organización planificada 
(necesarias para sentar las bases materiales del socialismo), su entu­
siasmo se iba enfriando; así sucedió por ejemplo en sus relaciones 
con la Revolución Cubana. 
Curiosamente, también, Sartre ha mostrado una gran sensibilidad 
por los problemas coloniales, donde precisamente no puede actuar en 
forma directa; sin embargo, frente a acontecimientos como la gran 
huelga de los mineros franceses (1947), ha permanecido indiferente. 
En definitiva, su trayectoria política no podría calificarla de lucha 
constante junto a la clase trabajadora; más bien se trata de una tra­
yectoria oscilante, con acercamientos y distanciamientos, con un pro­
ceder político teñido de posiciones pequeño-burguesas, de pos1Ciones 
más voluntariosas que materialistas. ligadas casi siempre a un propó­
sito de realización personal. 
Tercera etapa: EL MEA CCLP.\ (1963-?) 
En 1964 Sartre publicó Les mots35, especie de ensayo autobiográfico, 
en que indagaba en su pasado para explicar y desenmascarar su re1a­
ción con la literatura. 
En este texto Sartre confiesa que desde niii.o confundió el mundo 
imaginario con el real. Refiriéndose a una enciclopedia que solía 
leer, dice: "la abría. descubría a los verdaderos pájaros, cazaba ver­
daderas mariposas posadas en flores verdaderas. Estaban allí, perso­
nalmente, hombres y animales: los grabados eran sus cuerpos, el texto 
era su alma, su esencia singular ... platónico por estado, iba del saber 
a su objeto; encontraba más realidad en la idea que en la cosa, por­
que se daba a mí antes y porque se daba como una cosa. Encontré 
el universo en los libros: asimilado, etiquetado, pensado, aun temi-
"La nouvel/e critique, Revista X.os 173-174. 1966, "J. P. Sartre et la politique", 
Jean Ronig. 
asLes mots fue escrita originalmente en 1954 y publicada en 1964, lo que no 
invalida las 3 etapas distinguidas, ya que lo importante es que tu,ieron que trans­
currir 10 aíios para que Sartre se decidiera a publicarla. para que se atreviera a 
confesarse. 
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ble; y confundí el desorden de mis experiencias librescas con el aza­
roso curso de los acontecimientos reales". 
Esta confusión idealista (común denominador de sus etapas ante­
riores) obedeció -según Sartre- a la necesidad de establecer un 
absoluto para así salvarse frente a los otros, transformando el hecho 
de escribir en una empresa divina, Sartre podía autoconvencerse que 
él era un dios: "el universo se escalonaba a mis pies y todo, humilde­
mente solicitaba un nombre; dárselo era a la vez crearlo y tomarlo. Sin
esta ilusión capital, no habría escrito nunca ... ". "Decidí que mis her­
manos me pedían, sencillamente, que dedicase mi pluma a su resca­
te ... si abría los ojos todas las mañanas, si al correr a la ventana veía 
pasar por la calle a unos seiíores y a unas señoras aún vivos, era que, 
desde el crepúsculo ha..sta el alba, un trabajador había luchado en su 
habitación para escribir una página inmortal que nos suponía la pró­
rroga de un día". 
Según Sartre, su relación con la literatura, hasta 1964, fue un 'ges­
to' (se trataba solamente de su salvación existencial), un 'gesto' cuyo 
origen él mismo vislumbró: "Puede buscarse", dice Sartre en Les mots, 
"la fuente de este sueño deslucido y grandioso en el individualismo 
hurgués que me rodeaba". 
Sartre reconoce, entonces, que sus concepciones de la literatura se 
han caracterizado por una confusión entre los límites del mundo 
imaginario y del mundo real, confusión que lo indujo a considerar al 
lmguaje ficticio como uno de los medios más eficaces para transformar 
el mundo real. 
Esa es la razón que -según él- lo llevó a fundamentar teórica­
mente y con categoría de universal lo que no era más que una neuro­
sis subjetiva con visos de locura. 
Aunque tajante, el 'mea culpa', para variar, está también teñido 
de idealismo, puesto que Sartre tiende a establecer la causal de su 
ideología en una confusión mental, en una ilusión36, en una neurosis 
subjetiva, sin percatarse de que necesariamente ésta está también in­
sertada en las posiciones y en la ideología de una clase social, en una 
superestructura que refleja -en última instancia- la ubicación de 
esta clase en la vida material. 
Poco después de publicar Les mots (1964), Sartre, en una famosa 
entrevista concedida a Jacqueline Piatier (18-Iv-1964), de "Le mon­
de", volvió a repetir el mea culpa, agregando que era propio de todo 
neurótico considerar su neurosis como algo natural. "Con absoluta 
tranquilidad yo consideraba que estaba hecho para escribir. Por ne­
cesidad de justificar mi existencia, había hecho un absoluto de la
literatura... Durante cuarenta años viví atraído por lo absoluto, la 
""Tenemos que recordar que justamente Satre escribió L'imagination para 
delimita1· la imagen, la ilusión, de la percepción. 
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neurosis. Lo absoluto" (el gesto) "ha huido ... Quedan las tareas in­
numerables, entre las cuales la literatura no ocupa ningún lugar de 
privilegio". 
"Lo que me faltaba", confiesa Sartre, "era el sentido de la realidad. 
Desde entonces, he cambiado. He hecho un lento aprendizaje de lo 
real. He visto niños morirse de hambre. Frente a un niño moribun­
do La nausée no tiene peso". Parece que en 1964 Sartre ya no con­
fiaba ni en 'poesía' ni en la 'prosa', o al menos ya no creía -como en 
1'947- que esta última tenía el privilegio de impulsar las transforma­
ciones socioeconómicas del mundo. 
Al igual que Goetz, uno de sus personajes37, Sartre abandona -al 
menos de palabra- la moral del Ser por la del Hacer, reconociendo 
el carácter relativo de la literatura: "quedan las tareas innumerables", 
dice, "entre las cuales la literatura no ocupa ningún lugar de pri­
vilegio". 
Aparentemente, en esta tercera etapa, las ideas estéticas de Sartre 
se alejarían de la visión 'prosista' de la literatura, sin embargo esta 
apreciación no es enteramente justa, porque, ¿cómo podríamos -por 
ejemplo- explicarnos que Sartre haya renegado solamente de La
nausée? ¿Cómo explicarse el hecho de que en la misma entrevista en 
que afirmaba que la literatura no era una espada, pidiera a los escri­
tores que no ignorasen la realidad y tuvieran en cuenta la posibilidad 
de transformarla? Sartre no ha dejado de creer en las palabras, ni 
ha perdido la fe de estas lanzas para el combate histórico del hom­
bre�8; no ha abandonado totalmente la visión 'prosista', de la litera­
tura, sin embargo tampoco se ha identificado del todo con ella; así, 
por ejemplo, en un coloquio sobre la decadencia30 realizado en Praga, 
Sartre arguyó que decadencia era un concepto aplicable a la sociedad 
y no al arte, y que si se lo aplicaba a éste tenía que ser solamente en 
base a una 'decadencia' de las obras mismas. Hizo también una ardua 
defensa de algunos 'poetas' Qoyce, Kafka, Picasso), en la que de­
limitaba -retornando a su concepción 'poética' de la literatura- el 
mundo imaginario del real, la obra de la sociedad, la estética de la 
moral, negando de este modo la interrelación entre estos dos sectores, 
al establecer que cada uno de ellos se regía por sus propios valores. 
Sin embargo, poco después (1965), en un coloquio organizado por 
la revista "Clarté" Sartre -que antes había alabado a Joyce- ata­
có a la literatura y a los literatos que concebían al lenguaje como su 
"Goetz, protagonista de Le diable et le bo11 dieu, reconoce que todas sus ac­
tuaciones eran 'gestos' que tenían como objetivo el "Ser" para los demás, y al 
final de la obra decide abandonar la comedia y actuar, no con propósitos perso­
nales, no para "Ser", sino para "Hacer" y transfonnar la realidad. 
38]. P. Sartre, R.M. Alberes, pp. i a 12. 
'"Coloquio publicado en Estética y marxismo, Ed. Arandú, 1965, Bs. Aires. 
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principal y "propio objeto", "la reflexión del lenguaje sobre sí"'º• 
dijo Sartre en esa oportunidad, es "simplemente retórica". 
La ideología estética de Sartre41 ha retornado al lugar que más le 
acomoda: a la contradicción, a la ambigüedad, al habitat del bastardo, 
a I centro del esquema, entre las dos sillas, entre la 'prosa' y la 'poesía42• 
"Estoy hecho de dos mitades", decía Goetz, "que no ajustan entre sí". 
ESTOY HECHO DE DOS MITADES QUE NO AJUSTAN ENTRE SI 
Sartre ha dicho "j'ai souvent pensé contre moi-meme. Como dice 
Sábato43 desde cualquier perspectiva que se lo enfoque, Sartre resulta 
a la postre una mezcla de luz y de tinieblas. "Por arriba -dice el 
novelista argentino- es un áspero moralista", pero "sin que desapa­
rezca debajo su otro yo, el oscuro inconsciente" ... "si arriba", dice, "ha­
bla en favor de la cultura y la alfabetización, como corresponde a un 
intelectual progresista, abajo se ríe despiadadamente del autodidacto; 
si en el piso honorable defiende el espíritu comunitario, en el tene­
broso subsuelo es un feroz individualista que descree en la comunica­
ción; si arriba se manifiesta, en fin, por el paraíso terrestre del colecti­
vismo, abajo murmura que la tierra es y será siempre (porque no es 
cosa de régimen social sino de condición metafísica) un infierno". 
"Estoy hecho de dos mitades que no ajustan entre sí" -es una fra­
se-, paradigma de las concepciones estéticas, filosóficas y políticas de 
J. P. Sartre. 
Veamos, por ejemplo, sus concepciones estéticas. En una primera 
etapa Sartre concibe arte y literatura como entidades inmanentes, 
autónomas, cuya esencia radicaría en lo imaginario y en una concien­
cia irrealizante correlativa. Desde esta perspectiva Sartre - (poeta) -
concluye la imposibilidad de establecer relaciones entre el arte y el 
mundo real. Posteriormente, literatura y arte son concebidos como pura 
trascendencia, como superestructuras condenadas a ser eterno rechazo 
del orden establecido, con el consiguiente apelamiento a la acción que 
'"Coloquio publicado en ¿Para qué siroe la literatura?, Ed. Proteo, 1967, Bs. Aires. 
Christine Glucksman dice refiriéndose a la época de este coloquio: "En estos aiios 
por un lado Sartre toma frente a la literatura una perspectiva objetiva. En los 
congresos de Praga y Leningrado la concibe como una forma de conciencia social 
poseedora de una cierta autonomía, tal como otras fonnas de superestructura", La 
11011velle critique, N.os 173 y 174, 1966. 
"Ideología, según Engels, es una realidad deducida no de sí misma, sino de la 
.. imaginación". 
"Las ideas estéticas de Sartre correspondientes a esta etapa final no están avala­
cbs por obra ficticia alguna, solamente las encontramos en Les mots y en las nume­
rosas entrevistas y conferencias que Sartre ha venido ofreciendo desde que rechazara 
el premio Nobel. 
""Sartre contra Sartre" de Ernesto Sábato, en Rev. Casa de las Américas, N9 47, 
1 !'68, La Habana. 
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llevará a transformar el mundo real. En esta etapa, Sartre convierte la 
actividad política en proyecto estético puro - (el Sartre 'prosista' que 
reduce la literatura a un contenido de ideas, y la historia a no ser 
sino la realización de la literatura) - y, más tarde, la actividad estéti­
ca al puro proyecto político (mea-culpa: frente a un niño condenado 
a morir de hambre, La nausée no tiene peso). 
Aunque el idealismo y el voluntarismo44 son aliados permanentes 
de las concepciones estéticas sartreanas, hay en ellas dos tendencias, 
dos puntos de vistas, excluyentes. Por un lado, Sartre se empeña en 
sostener que la literatura tiene sus objetivos propios, que tiene una 
vida independiente de las estructuras sociopolíticas y que obedece 
a una esencia inmutable frente a la cual resbala toda posibilidad de 
determinación social o histórica. Por otro, manifiesta una concep­
ción, que -aunque subjetivamente exagerada- tiene que ser valorada 
en cuánto significa poner en el tapete el problema de las relaciones 
entre creador, medio sociohistórico y obra; problemática que una vez 
despejada del idealismo voluntarista permitirá esclarecer las relacio­
nes dialécticas entre creación artística y desarrollo social e histórico45. 
En cuanto a sus concepciones filosóficas, éstas se han desarrollado, 
también en torno a dos versiones del mundo: el existencialismo y el 
marxismo. La critique de la raison dialectique, su último y más volu­
minoso tratado filosófico, es un intento de conciliar ambas concepcio­
nes, de conciliar en la interpretación de la realidad las mediaciones 
sicoanalíticas y subjetivas, con las leyes de desarrollo social indepen­
dientes de la voluntad del hombre46 . 
Sus concepciones políticas también evidencian actitudes discordan­
tes, su trayectoria es una mezcla de paroxismos y de tiempos muertos, 
de actitudes progresistas en favor de la clase trabajadora -lucha ideo­
lógica constante por la liberación de Argelia y por la pacificación de 
Indochina- y de posiciones retrógradas como su tantas veces demos-
"Voluntaristas: aquellos que no tienen en cuenta las leyes objetivas de la natu­
raleza y de la sociedad. y que pretenden -tomando la conciencia del sujeto, la 
voluntad como el dato primario con relación a la vida real- que el hombre a su 
antojo puede modificar y crear la realidad. 
05Los dos sectores excluyentes se dan también en la obra creativa de Sartre. espe­
cialmente en su obra teatral, en la que la misma tragedia de los personajes es la 
vivencia de esta dicotomía, del mundo del 'gesto' y del 'acto', de la libertad gratuita 
y de la libertad comprometida, de la subjetividad y de la objetividad, del indivi­
dualismo metafísico y de la participación social. 
.. Sartre ha manifestado siempre una repugnancia casi sentimental por los traba­
jos científicos o por la objetividad del acto humano. 
Según Jacinto Luis Guereña, "Sartre entre escritores" en Re\. de la Universidad 
de Puerto Rico, el materialismo de Sartre sería una especie de dualismo fundamen­
tal o idealismo disfrazado, y su ateísmo se confundiría con una metafísica de la 
angustia, de la culpabilidad e incluso con una metafísica de absoluta soledad moral 
salida de raíces religiosas. 
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trada pasión por el espontaneísmo, su justificación y defensa de la 
agresividad israelita, y su eterna desconfianza de todo lo que sea orga­
nización o institucionalidad. 
�o cabe duda que la contradicción desempeña un papel orgánico en 
d conjunto de las concepciones sartreanas, que estamos ante una con­
e iencia escindida; la que no puede ser explicada en base a las relacio­
nes míticas con la madre o con el abuelo, puesto que no podemos per­
der de vista que estamos sobre todo ante una manifestación de con­
l iencia social, ante un saber y una ideología que no están ni surgen 
;J margen de la producción y de la lucha de clases, sino que por eI 
contrario, se adscriben perfectamente a los intereses vacilantes de la 
pequeña burguesía. 
La pequeña burguesía, como clase, está ubicada en una situación 
intermedia; formada básicamente por pequeños propietarios y comer­
e iantes, por profesionales e intelectuales, sus intereses coinciden en oca­
,iones con los del proletariado (en tanto asalariados que no depen­
den directamente de la explotación del capital, y que tienen -en 
muchas ocasiones- en el capital monopolista su principal enemigo y 
explotador) y en otras con los de la gran burguesía (en tanto que sus­
tentan los privilegios que tienen en relación a los obreros y campesi-
11os, en las migajas que les tira el 'gran patrón'). "Presionado entre 
w creciente conciencia de la arbitrariedad, in justicia e irracionalidad 
del sistema social en que vive, por un lado, y la formación cultural 
o deformación secular que lo ha plasmado, por otro, este 'pequeño­
liurgués', ideológicamente hablando, sufre -como no lo sufre el de­
linido burgués ni el definido proletario- el drama perenne de la
incertidumbre"H.
Sartre es una encarnación brillante del drama espiritual -y mate-
1 ial- de la pequeiia burguesía; sin embargo no se trata de una rela­
ción mecánica, fatalista, no todo intelectual pequeño-burgués es un 
Sartre, la conciencia individual no es un reflejo pasivo de los estí­
mulos exteriores, de la existencia social, sino que se opone activa y 
creativamente a ellos. Sin embargo, el repertorio de posibilidades 
ideológicas, en que Sartre puede encausar su pensamiento, preexiste 
a él en la misma medida que preexiste la pequeña burguesía y sus
intereses de clase. "Los fines del hombre, decía Lenin, se originan, 
de hecho, por el mundo objetivo y lo presuponen, se encuentran 
como algo dado, presente. Sin embargo al hombre le parece que sus 
fines surgen al margen del mundo, y que son independientes de él". 
Tampoco hay que pensar que toda conciencia escindida es, sin 
más, una conciencia pequeño-burguesa; no, son los contenidos con­
cretos de la conciencia escindida los que reflejan la ubicación y los 
"''Ideología del movimiento" de Sol Arguedas en Trns culturas en agonía Ed. 
:',;uestro Tiempo, México 1969. 
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intereses de la pequeña burguesía en la producción de la vida mate­
rial, dentro de relaciones históricas y sociales también concretas. 
Por último, conviene señalar, que la importancia de determinar 
las raíces de clase48 de un pensamiento estético o filosófico, rebasa 
lo meramente académico, especialmente para nosotros, los latino­
americanos, quienes debemos estar alertas ante las ideologías, que 
envasadas con criterios de fama y autoridad nos llegan del extranjero, 
puesto que a menudo éstas atentan contra nuestros más legítimos 
intereses, entorpeciendo las posibilidades de desarrollo económico, 
social y cultural de nuestros países. 
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